Discurso de clausura del XLIV Seminario Internacional de Presupuesto Público, Quito, Ecuador.
Hoy por primera vez en años, como Secretario Ejecutivo de la Asociación Internacional de Presupuesto Público, el Sr. Presidente Don Antonio Amado, me ha solicitado que lo acompañe en el cierre de este Seminario Internacional.
Para mí es una distinción agradable y un honor estar frente a Uds. para pronunciar estas palabras.
Hace algunos días, a raíz de una conferencia que tenía que pronunciar en una institución política, reflexionaba acerca de los complejos problemas que el mundo enfrenta,  por el cambio de paradigmas que se están produciendo.
Sobre todo en los países que con su potencial, gobiernan decisiones y recursos, y penetran en los mercados, casi sin resistencias de los países débiles producto de sus insuficiencias para conseguir recursos que financien su desarrollo.
Me interesa evaluar estas situaciones desde un enfoque que conozco con un razonable nivel de destreza, cual es el de  la política fiscal y temas económicos colaterales.
Mis experiencias, por un conocimiento más acabado y por haber trabajado con ellos, las centrare en la Unión Europea.
No me atrevo, ante un público calificado hacer una reflexión trivial o a repetir publicaciones o artículos de diarios.
Me refiero a lo que significa la apertura económica de China, producto de las características del país.
No puedo hablar del Sr. Trump y su comportamiento, que según las ultimas noticias, esta desarrollando políticas muy agresivas de ventas de armamentos.
Esto tiene su origen en cumplir promesas políticas electorales internas, de resucitar la industria americana. Tema en el que los EE.UU. tienen ventajas comparativas y competitivas.
Además  con amenazas  mutuas, con otro señor, a punto de pelearse con bombas atómicas en una guerra nuclear, que los políticos sensatos deben impedir.
Ante estos problemas tan complejos, pensaba en otras partes del mundo, donde también ocurren hechos  que son más amigables.
Pensaba en Europa y nuestra situación como Asociación.  Hacía una reflexión  entre lo que son los países del norte y del sur de Europa.
Quede en claro que hay diferencias importantes, pero caminos abiertos para que todos tengan oportunidades. 
Aun los países del sur de Europa, cuestionados por la misma UE distan mucho en desarrollo y calidad de servicios de nuestra desigual América Latina.
Fue importante tratar de explicarme, porque democracias arraigadas eran jaqueadas por partidos de extrema derecha.
Y en la igualdad y la escasa pobreza y el bajo desempleo friccional está la respuesta: los partidos conservadores europeos o social demócratas tienen ese patrimonio que resguardar y defender y en tanto la extrema derecha de destruirlos. Esto se agudiza por los desequilibrios migratorios. Apuntan a romper un equilibrio que existe en sociedades más justas, que quieren alterar para beneficiar intereses contenidos.
¿Qué pasa en América Latina? Eso no es así. Las nuestras son sociedades donde la desigualdad y la pobreza, agravadas por la corrupción tienen su apogeo.
¿Qué vamos a conservar entonces?
¿Qué vamos a defender? ¿Injusticias? ¿Una mala distribución del ingreso y la riqueza?  ¿Sociedades  desequilibradas? Creo que no. Y espero que estemos convencidos de ello.
Y el gran desafío es hacer cambios sustanciales en paz, y con inteligencia en los objetivos a proponernos. Y no maquillajes absurdos e inconducentes.
Esos objetivos son contribuir a una mejor institucionalidad, el equilibrio económico, la equidad social y la integración al mundo...
Solo lo podemos lograr con una voluntad política profunda que apunte a la aplicación de una política fiscal, que permita desarrollo y equilibrio de la política económica, que no destroce la política económica,  ni perturbe el desarrollo económico.
Estimados amigos, entonces debemos torcer nuestra mirada a los perversos sistemas tributarios que dominan la región. Regresivos e injustos, que gravan la producción y el consumo y no las manifestaciones de riqueza y que atentan contra lo mejor de nuestras sociedades: hombres de trabajo, productores industriales o agrarios, comerciantes, profesionales, etc.
El instrumento fiscal lo hemos estudiado y discutido por el lado del gasto y su repercusión. Pero no debemos olvidar los recursos y su impacto en la distribución del ingreso y de la riqueza.
La política fiscal es el arma pacifica para transformar nuestras sociedades, con que cuentan nuestros Estados.
Un último pensamiento como resumen y objetivos.
1) Mejora sustancial de la institucionalidad. Ampliar la transparencia del Estado.
2) Equilibrio económico. utilizando las técnicas del gasto aquí debatidas y reformas profundas de los sistemas tributarios. Mejor distribución de la renta y de la riqueza.
3) Equidad social, donde el Estado con la provisión de bienes y servicios de calidad, la practique y arbitre las situaciones de injusticia, personales e   institucionales. El mercado no produce equidad.
4) Integración al mundo para intercambiar conocimientos, tecnologías, productos y facilitar el desplazamiento de sus ciudadanos ofreciendo las máximas oportunidades.
Muchas gracias y espero que el Seminario Internacional  cumpliera su objetivo y se hayan sentido cómodos y participando de los intensos debates que se han dado.
Gracias Ecuador, en la persona del Señor Ministro Subrogante de Economía y Finanzas, Don Fernando Soria.
Gracias Señores Participantes
Gracias a todos los que trabajaron en esta magnífica organización.
Hemos comprobado que Ecuador es  un jardín de bellas flores, y bellas personas. Gracias. Un abrazo fraterno.
Quito, Ecuador ,10/11/2017, a las 13 hs.
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